
- -
monjas y qu ince clérigos ... ,. 
(pAg. 66) . 

Tal es la severidad con la que actúa la 
Inquisición que hacia mediados del 
siglo XVI no existen españoles ju
daizantes nativos. Muchos han pe
recido en la hoguera, otros han huido 
al extranjero. El resto ha sido tolal 
mente asimilado. 
En Espai'la , el Sanlo Oficio elabora 
para su propio uso una serie de ma
nuales que con pocas variaciones se 
copia en Portugal. El proceso es se 
creto, hecho que provoca la difusión 
del pánico; tanto los testigos , los 
acusadores como el propio acusado 
juran guardar el secreto. Cualquier 
infracción a este respecto se castiga 
como la propla here;a. Este sistema 
favorece las denuncias más viles. al
gunas motivadas simplemente por 
ri"aidad personal. Los gastos del 
encarcelamiento (cas i siempre de 
varios a"os) corren a cargo de la víc
lima, por ello aun los absueltos se 
arruinan. Cuando comienza la causa, 
lodos los bienes son confiscados; si 
el reo resulta culpalle , pasan al 
Santo Oficio, .. que no carecía as/ de 
ningun aldente para pronunciar un 
veredicto de culpabildad_ (pág. 84) 
La base del proceso consisle en lo
grar Que el acusado reconozca sus 
crimenes; después de su arrepenti
miento se lo admite como penitente. 
No importa que el cuerpo sufra , ya 
Que hay Que salvar el alma. Ni si
quiera el embarazo es causa sufi
ciente para la supresión de este mé
todo. En estas condciones es fácil 
deducir Que las declaraciones de 
culpabilidad son muchas. Las penas 
se jerarquizan desde la hoguera 
hasta el pago de multas, pasanoo por 
flagelaciones en pübMco u otras hu
millaciones. Pero no sólo se castiga 
al incfviduo; una serie de prohibicio
nes caen sobre su familia durante 
varias generaciones. Quedan ex
cluidos de todos los cargos púb~cos 
y relgiosos, deben vestir de cierta 
manera y no montar a caballo . Si la 
descendencia olvida esta pena, cae 
otra vez en las garras inquisitoriales. 

De todas las vlcllmas del Sanlo 
Oficio, pocas son las Que llegan a la 
pira confesando su Judalsmo. La lista 
de los .. culpables_ es colocada en 
las Iglesias para permanente hu
millación de sus herederos. Es
tos recordatorios desaparecen a co
mienzos del s iglo XIX, cuando la 
Inquisición es abOlida . .. Durante el 
.. ursa de los siglos XVI Y XVII el auto 
llegó a considerarse en la Penfnsula 
y sus dependencias como un gran 
espectáculo público que riva~zaba 
en atractivo para el pueblo con las 
corridas de toros . (pág. 98) . 
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Amador de los Rlosestima Que hasta 
1525 en España el número de los 
quemados en persona esde 28.540; 
los quemados en efigie , 16.520; yel 
de los penitentes, 303.847, lo Que 
hace un total de 348.907. Similares 
cifras se dan para Portugal. Ol Las vlc
limas de la Inquisición fueron reclu 
tadas en todas las veredas de la vida 
y en todos los seclores de la socie
dad, desde los más elevados a los 
más bajos. Hubo entre ellos sacer
dotes y nobles, poetas y hombres de 
Estado, monjes y frailes , recaudado
res de contribuciones, mendigos, 
comerciantes , artesanos, pastele
ros, buhoneros, escribanos, procu
radores, libreros, profesores, estu
diantes universitarios, mujeresincul
tas , niños recién saldos de la escue
la, ancianos con un pie en la sepultu
ra , caballeros de las dstintas órde 
nes mm tares, arist6aatas emparen
tados con las más nobles familas del 
pals. (pAg . 105). 

Las ideas populares de un Judalsmo 
clandestino, totalmente apartado del 
mundo exterior pero estrictamente 
fiel a sus creencias y a sus ritos , es 
falsa. Sin instrucdón, aislados y per
seguidos,les es imposible sostener 
la riqueza de sus tracfciones . Hasta 
el siglo XVI la fuerza del judalsmo se 
mantiene potente, s i b ien el ritual se 
restringe por miedo. Después, esta 
lealtad se hace excepcional aunque 
algo persiste . 

El centro del comercio mundial en el 
siglo XVII se traslada de la Europa 
meridional a la septentrional, gracias 
a la intolerancia relgiosa. También 
para la propia comunidad son impor
tantes los marranos pues resultan 
precursores de la literatura vernácu
la, los primeros en abandonar la tra
dicional vestimenta y en adoptar en 
la sinagoga reglas de decoro y ar
monia. Se puede decir de los marra
nos de la Diáspora Que son los .. pri
meros judios modernos-o 

Los conversos que escapan de la 
Inquisición se esparcen por todo el 
mundo y vuelven al judalsmo. Por 
eso aun hoy se encuentran comuni
dades espai'lolas o portuguesas en 
los sitios más apartados. Su radica
ci6n da prosperidad a muchos pai
ses. Gran numero de fam ilas impor
tantes son internacionales porque 
sus miembros están establecidos en 
distintas naciones. 

LIbro clásico de lectura obUgada 
porque un pueblo que no conoce su 
historia no puede asumirla y mucho 
menos corregirla hacia el futlXO. Es
paña es cristiana, pero también mu
sulmana y juda, caracterlstica Que la 
enriquece. Cecil Roth es el primer 

historiador que divulga desde una 
postura amplamente documentada 
y auténticamente objetiva los aspec
tos más crueles de este drama Que 
va más allá de lo religioso . • MARIA 
VICTORIA REVZABAL 

.Si mi pluma 
valiera tu pistola» 

LA GUERRA 
CIVIL, COM

PENDIO Y 
SUMA DE 

INIQUIDADES 

PARTE de su dilatada labor co-

A mo novel sta, biógrafo, histo
riador y ensayista, Fernando 

Dlaz-Plaja ha recopilado a fuerza de 
años de búsqueda y hallazgos en 
archivos, bibliotecas, pubicaclones 
especia Izadas y periódicos, una co
piosa e interesante documentación 
Que ha dado a luz en ocho volúme
nes distintos agrupados bajo el titulo 
genérico de La HI.tor" d. Eapa"'a 
en .u. docum.nto .. Se trata de 
una vaHosa serie en Que recoge cen
tenares de documentos capitales, 
ignorados o simplemente curiosos, 
de épocas muy dversas de la vida 
pública española, esencialmente del 
medio siglo largo transcurrido desde 
la instauración de la Dictadura del 
general Primo de Rivera hasta el 
momento actual, pasanclo por la Se~ 
gunda Republca, la guerra civil y el 
franQuismo. A este trabajo , cuya im
portancia desde el punto de vista de 
divulgación histórica merece los más 
cálidos elogios , ha sumado ultima
mente otra anta logia de <flerente 
sentido y orientación en la Que, ed
tados bajo el titulo intencionado de 
SI'ml pluma v.",. tu platola, re
coge textualmente doscientos se
tenta articulas, ensayos y crónicas 
de ciento veintidós escritores espa
ñoles publicados entre 1936 y 1939. 
Casi iguales en extensión los traba
jos aparecidos en una y o'tra zona, 
existe una 1gera dferencla en el nú
mero de autores: sesenta y cinco 
franquistas frente acincuenta y siete 
republcanos . 

Apasionante , curiosa y en algunos 



extremos sorprendente esta nueva 
antologla recogida y publcada por 
Fernando Olaz-Plaja. viene a demos
trar de nuevo una verdad tan antigua 
que para muchos se ha convertido 
en tópico carente de todo signifi 
cadointrlnseco: que si todas las gue
rras son espantables. ninguna su
pera en barbarie y salva;smo a las de 
carácter civil . No sólo--que ya seria 
suficiente-- por su mayor encarni
zamiento y crueldad. sino porque la 
nación cividida sufre y pierda moral y 
materialmente con los dos bandos 
en pugna. (Hasta las últimas guerras 
mundiales el pais vencedor en una 
lucha Internacional poda--y solla-. 
compensarse con los despojas de 
los vencidos; en las peleas fratrici 
das. en cambIo. al ser hermanos los 
contendientes las pérddas Integras 
recaen sobre la propia famil a desga
rrada entre triunfadores y derrota
dos, sin posibilidad alguna de com
pensación.) 

Con absoluta independencia de la 
original dad de las ideas y de la bri
llantez de su exposición. entristece y 
conturba leer la mayorfa de los traba
jos induidos por Olaz-Plaja en SI mi 
pluma vaa.ra tu platola. Duele en 
lo más Intimo comprobar que hom
bres de clara inte~gencia pierdan la 
serenidad. la ponderación y la calma 
e impulsados por el rencor y la ira 
caigan en los lamentables excesos 
de deformar la verdad, recurrir al in
sulto soez e incluso abogar públca
mente por el exterminio físico del 
contrario . Que filósofos , nove~stas . 
dramaturgos, poetas o simples cro 
nistas parezcan unánimemente em
penados en impedir apagar el incen
dio antes de que las llamas consu
man el pals entero. constituye un 
espectéculo deprrnente y bochor
noso. 

Lo más sensible del caso , siéndolo 
tanto en cualquiera de sus aspectos, 
es que no existen grandes diferen
cias en este punto concreto entre 
unos y otros. Todos reaccionan en 
forma semejante, con igual violencia 
y parecido fanatismo. Tan apaSiona
do, virulento e Intransigente resulta 
Agustín de Foxá como José Serga
mln. Concha Espina como Margarita 
Nelken, Juan Pujol o Victor de la 
Serna como Segundo Serrano Pon
cela. Nada en su forma de expresar
se. en su comportamiento en una 
hora critica de nuestra vida púb~ca 
tiene no ya justificación. sino ni si
quiera explicación. examinado con 
frialdad ahora, cuarenta y tantos 
afias después. Lo tenia -y lo tu-
10'0- aunque nos avergüence tener 
que reconocerlo, en medo 'de la ex
plosicón de odosy rencores cainflas 

que a todos por Igual arrastran . nu
blándoles la razón , aflorando los más 
bestiales instintos y convirtiendo al 
hombre en auténtico lobo para el 
hombre. Si a posteriori. muy a poste
riori . es fácil caer en la tentación de 
arrojar la primera piedra sobre los 
culpables, cooa uno debe hacer an
tes examen de conciencia y pregun
tarse si colocados en parecidas cir
cunstancias no hubiesen reaccio
nado en forma parecida. Yo perso
nalmente lo hice algún tiempo atrás y 
en el prólogo de un libro en que con
taba una dolorosa experiencia vivida 
por mi . decla textualmente : .AJ rela
tar un calvario ya pasado. una dan
tesca peSadilla difuminada entre las 
brumas de un ayer fejano, única
mElnte pretendo resaltar los lamen
tables excesos a que conducen la 
incomunicación. el oda y la intole
rancia . En realidad , en toda gran tra
gedia colectiva tan dignos de lástima 
son las vreUmas como los victima
rios, los reos como los verdugos. En 
la nuestra, todos fuimos pOi' igual 
inocentes o culpables, porque a to
dos nos arrastró un huracán de pa
siones frente al cual nada pOda la 
voluntad individual de cada uno .. . 

Toda la tragedia que expresan y tra
ducen los doscientos setenta traba
jos recogidos en su Ibro por Fer
nando Oíaz-Plaja es consecuencia 
directa e Inevitable de una guerra sin 
la cual la terrible barbarie no se ha
brfa producido. Lo que entonces es
criben ciento veintidós autores es
panales de las más diversas tenden
cias pollicas no pasa de ser un es
pejo que refleja el cima de intransi
gencia que acompaña y efl\luelve a 
todas las guerras con su correspon
dente secuela de heridas sin cicatri-

zar, pasiones desbordadas. renco
res y monstruosidades. De confor
midad con el consejo del dásico, im
porta más arrojar la cara que el espe
JO ; o lo que es lo mismo. impedir y 
evitar las guerras, especialmente las 
civiles. que empujan a los pueblos a 
cometer las salvajadas, que los es
Critores de este libro cantan o cuen
tan . Y en este caso concreto , y por lo 
que respecta a España. acaso con
vendrla recordar que las cuatro gue
rras civiles padecidaS por nuestra pa
t ria en poco más de un siglo ~e 
1833 a 1939-- fueron en todos fas 
casos preparadas, iniciadas y desa
rrolladas por las fuerzas conservado
ras y reaccionarias. (Tampoco esta
ria de sobra recordar que si en la 
cuarta de estas contiendas, única 
que ganan fas derechas, la persecu
ción marginadora de los vencidos se 
prolonga d l6ante siete largos lus
tros, en las tres anteriores no ocurre 
nada parecido y los generales carMs
tas alcanzallos más atas grajos en 
el ejérci to Uberal: Zariquieri es direc
tor general de la Guardia Civil. Urbiz
tondo ministro de la Guerra y Ca
brera ve reconocidos sus grados, 
honores: titulas y pensiones por Al
fonso XII.) 

Con absoluta imparcialidad y sin pre 
tender cargarlas culpas sobre nadie. 
parece curioso señalar un hecho 
sorprendente: que sean preciu.
mente los humoristas olciales-Ju
No Camba y Fernández Fl6rez, por 
ejemplo- quienes más se exceden 
en los insultos y en la petición de 
castigos Inexorables y que haya pe
riodistas --concretamente, Fran
cisco Casares- que no sólo du
rante la guerra, sino muchos lustros 
después, viven obsesionados por
que ninguno de sus companeros de 
profesión que trabajaron en la zona 
republicana pudiera ~brarse del pre
sidio o de la ejecución, olvidando 
que si muchos informadores de de
rechas sorprenddos en Madrid por 
el comienzo de las hostilidades pu
dieron pasar a la otra zona, merced a 
la IntercesIón de las legaciones ex
tranjeras, ni un solo periodsta repu
bU cano gozó de tantas facilidades 
para abandonar Zaragoza. Granada 
o Sevilla . Induso cabe sei'lalar que 
quienes se beneficiaron del asilo di 
plomático --que no tuvo contrapar
tidaen la zona naciona~figuran en
tre los más intransigentes. fanáticos 
y v¡rulentos . 

Examinando la larga lista de escrito
res de unoy otro bando. cuyos traba
jos se recogen en SI mi pluma va
Uera tu platola, cabe subrayar un 
fenómeno curioso: que si son varios 
los que. franquistas al iniciarse la 
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contienda, evolucionan hasta apare
cer hoy en posiciones li,berales en 
franca oposición a las que defendie
ran durante la guerra -y Pedro Laín 
Entralgo constituye una excelente 
demostración-, no parece que ni 
uno solo de los cincuenta y siete re
publicanos cambiase de manera de 
pensar una vez terminadas las hosti
idades, pese aque muchos de ellos 
sufrieron Interminables años de pre
sidio o destierro, y no pocos perecie
ron víctimas de las privaciones y pe
nalidades. 
Antes, y por encima de todas estas 
curiosidades, el ibro de Fernando 
Oiaz-Plaja tiene para mi un mérito 
sobresaliente: el de mostrarnos el 
horror a que conducen las guerras y 
muy especialmente las civiles, com
pendio y suma de todas las iniquida
des imaginables. Aunque el hombre 
sea el único animal que tropIeza dos 
veces en la misma piedra, abrigue
mos la esperanzade que losespaño
les no volvamos a caer, por quinta y 
définitiva vez, en tan espantable 
abismo . • EDUARDO DE GUZ
MAN. 

EL LEGADO 
DEL SIGLO X IX 

EN LA 
HISTORIA DE 

LAS IDEAS 

ESDE hace algunas décadas, 

D la presencia de una .. historia 
de las ideas», comenzó a des

arrollar una corriente historiográfica 
que lleva impNcita interrogaciones y 
dilemas de notoria suscitación euro
pea. Esta corriente no es atributaria 
de temas de carácter exclusivo; mu
chos de los puntos que atraen su 
atención también han interesado, y 
siguen haciéndob, sin duda, a la his 
toriografla más tradcional. Pero toda 
dirección emprendida como vla es
pecializada por un enfoque histórico 
termina por subrayar los escollos 
que encuentra en su camino, y aque
llo que de intromisivo y deformante 
tienen éstos para la buena marcha 
de las Investigaciones. Importa, 
además, señalar que en cierta form;¡ 
esta disciplIna no ha alcanzado aún 
reconocimiento oficial, y suele verse 
surcada por senderos que provienen 
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de la historia de las formas iterarias, 
o la historia de las sociedades, sin 
olvidar el núcleo tan henchido de 
significación que es el pensamiento 
polltico. 
Un haz de principios renovadores , 
que con frecuencia son el desarrollo 
y la explanación de aquellos surgí· 
dos en las primeras corrientes doc
trinarias de los tiempos modernos, 
cobraron forma en la fibsofia poKtica 
del siglo XVIII y resultaron expresa
mente difundidos, con ellmpetu de 
lo nuevo y combativo , en ese mani
fiesto de la razón que fue la Enciclo
pedia. Desde allf, desde esa plata· 
forma doctrinaria que fue el primado 
de la razón, se Impuso una idea del 
hombre que pudo cobrar forma defi
nitiva y que tendrra la virtud de pro
vocar la alarma de los sectores más 
conservadores, as! como de muchos 
de aquellos que habla propagado 
con entusiasmo los nuevos princi
pios y advirtieron de pronto la magni
tud de las innovaciones que los 
mismos impulsaban . 
Así, desde ese cambio operado por 
los sectores ílustrados, hace su en
trada en el siglo XIX un núcleo de 
ideas que abre un ciclo de mutacio
nes históricas extendido hasta nues
tros dias. El libro de Friedrich 
Heer (1). que en señalable esuferzo 
editorial , y con excelente traducción 
de Manuel Troyano de los Alas 
acaba de dar a conocer Alianza Uni
versidad. apunta, justamente, a pro
porcionamos una completísima y 
profunda visión del mundo de ideas 

( 1) Frfedric:h HSflf. Europ., m.dN di r.vol_ 
culon .. f.? veis.), Madrid, AHan~a Universidad, 
1980. 

que se agita y desarrolla durante el 
siglo diecinueve. 
Aunque en rigor no puede conce
birse la revolución francesa sino 
como un resultado del siglo XVIII , 
cierto es que ensaya poner en prác
tica las ideas maduradas en la ilus
tración, y surgen de ella, a la vez , 
algunas lineas que se insertan en la 
compleja trama del siglo XIX. Pero 
no debe olvidarse que romparte su 
sitial con otra revolución cuya tras
cendencia no ha sido menos signifi
cativa para el futuro, como aquella 
denominada revolución industrial, 
iniciada en el último tercio del si· 
glo XVIII, y cuya marcha es paralela 
al ciclo politico de las revoluciones. 
Revolución pOllllca entonces, y revo
lución técnica y económica, son dos 
de las manifestaciones más visibles 
de esa transformación que abre el 
siglo decimonónico. 
Sin embarga; uno de los slntomas 
más intensos del extraordinario 
cambio que se estaba produciendo 
en la esfera del pensamiento y la 
sensibilidad, fue el movimiento ro
mántico, por lo que llevaba de implí
cito rechazo de la exageración de 
unos principios proyectados a sus 
últimas consecuencias por el mundo 
de la ilustración. Este romanticismo 
supone una reacción, y como tocla 
reacción adquiere tonos conserva
dores en su primera fase. Exaltación 
del cristianismo, adhesión al nacio· 
nafismo sublimado, idealización de 
una Edad Media aún poco redescu
bierta por cierto, son las primeras 
posturas del romanticismo. Pero, en 
defintiva, la revolución romántica no 
se resigna tampoco a rechazar to· 
talmente el legado de 1789, e intenta 
refundir ambos: tradición y revolu
ci ón. La segunda generación de ro
mánticos ya es liberal ; y de ella sal
drán los hombres que propagan con 
fervor los ideales del socialismo utó
pico, una instancia histórica de dra· 
máticos antagonismo, abre enton· 
ces la primera mitad del siglo . Anota 
Heer: .. Estos dramas mueven a fijar 
la atención sobre la estrecha relación 
dialéctica en la que se encuentran 
reclprocamente bs adversarios y los 
principios, los movimientos de 
avance y de retroceso en nuestro 
siglo XIX: romanticismo y revolu
ción, revolución y contrarrevolución, 
revolución y reacción, "derecha" e 
"izquierda", progreso y regresión, 
modernidad y barbarie, se confun
den frecuentemente en el espiritu de 
un mismo individuo». 

Este es, precisamente, uno de los 
grandes problemas señalados en las 
discusiones internacionales entre 
historiadores en los últimos tiempos; 


